
VIAJE AL SUR p  
EN PRIMAVERA

Lagunas d e  R uidera

ISITO e l su r p e n in su la r con la  d evoc ión  de un p e re g rin o  de los sa n tua rios  de la  na tu ra leza . La 
lla m a d a  de esa fe llegó  hace dos décadas, a l re a liza r e l tra b a jo  de cam po  p a ra  e l cuaderno  de  

Rutas Pyrena ica d e n o m in a d o  p rec isam ente  M o n ta ñ a s  d e l Sur. En 1990 h ice varios viajes de dos 
sem anas. Eran cam pañas  con un  in tenso  p ro g ra m a : cada  d ía  a lcanzaba  varias c im as en un 

m ism o  m ac izo ; o dos d istantes, si e ran cum bres aisladas. En m is via jes a l su r la  p u e rta  de e n tra d a  no  es 
el desfiladero  de D espeñaperros, s ino  las Tablas de D a im ie l. Tam poco es la  p u e rta  de sa lida, m e  despido  
en las Lagunas de R uidera. El recorrido, c irc u la r y  un ta n to  a le a to rio , varía  según las c ircunstancias. 
A u nque  e l o b je tivo  esencia l sea ascender y  a d m ira r m o n tañas , n o  excluye v is ita r para jes s ingulares, 
lugares turís ticos y  hasta  c iudades m onum en ta les . A m o d o  de e jem plo , este re la to  s igue e l trazado  del 
v ia je  e fec tuado  en la  p r im a ve ra  de 2010.

S u pongam os que  sa lim os de B ilbao  con ru m b o  sur. Tras reco rre r la  m eseta cas te llana  m ien tras  g rana  
el cereal, pasam os e l Puerto  de Som osierra, tod a v ía  nevado. B o rdeando  la  h o rm ig o n e ra  m adrileña , 
en filam os la  m eseta  m anchega , sa lie ndo  de la  a u to v ía  cuan d o  aparece e l acceso a  D a im ie l. La 
seña lizac ión  nos g u ía  en tre  cam pos verdes y  fru ta les  flo rid o s  h a s ta  nuestro  p r im e r destino.



■ Tablas d e  D a im ie l

P arq ue  N a c io n a l de las Tab las  de  
D a im ie l (575 km )

Las abundantes lluvias del invierno y la primavera han 
conseguido un efecto sim ilar al m ilagro de la m u ltip li­
cación de los panes y los peces: el acuífero 23 se recu­
pera y las Tablas de Daimiel revalidan la categoría de 
reserva de la biosfera. Paseamos por los caminos que 
bordean las lagunas, protegidas por el denso masegar 
y los singulares tarajes. Cruzando las pasarelas tendi­
das sobre las aguas vem os una nutria y una rata de 
agua. El tr ino  de las aves, la vita lidad de las ovas acuá­
ticas, aleja de nuestra mente un funesto recuerdo: el 
pasado verano la sequía estaba a punto de provocar un 
incendio natural m ediante la com bustión espontánea 
de las turberas. Ese peligro se ha alejado, no sabemos 
hasta cuándo.

El parque se visita siguiendo el trazado de tres circui­
tos. El más frecuentado es el recorrido circular de la 
Isla del Pan (am arillo). Tiene 2.5 km, se com pleta en 
una hora, discurre por las pasarelas que enlazan los 
islotes del humedal y pasa por el aviario de la laguna 
de aclimatación. El itinerario de la laguna permanente 
(rojo) es de 1.5 km, lleva a la orilla del Guadiana, tiene 
dos observatorios de aves, se puede com binar con el 
anterior. La ruta de la torre de prado ancho (azul) con­
duce en 4 km a la zona norte del parque, enlazando 4 
puntos de observación con la torre que proporciona la 
m ejor panorámica del humedal. Tiene el inconveniente 
de que este paraje se seca en verano. Los tres circuitos 
se com pletan en 3 horas, dedicando otra más a las 
paradas. Sí la visita fuese más pausada, rememorando 
un viaje anterior volveríamos a otear el humedal, cuan­
do el sol muere y mientras renace, desde el Santuario 
de la Virgen de la Sierra.

Proseguimos el viaje evitando las vías rápidas. Cir­
cunvalando Ciudad Real, cruzando el Campo de Cala-

trava y viendo los destrozos de la mínería a cielo abierto 
en Puertollano, trasponemos Sierra Morena, entrando en 
te rr ito r io  andaluz. Aunque la idea era v is ita r el Parque 
Natural de la Sierra de Cardeña y M ontoro, lo impiden las 
torm entas que nos acompañan desde el in icio del viaje. 
Continuamos hasta Córdoba, parando a v isitar la mezqui­
ta y puede que Medina Azahara. Un concurso de patios 
abiertos nos permite conocer los espacios más recónditos 
de la arquitectura tradicional.

■ Pato c o lo ra d o  en las 
Tablas d e  D a im ie l LAS Tablas de Daimiel ocupan la depresión que separa 

los Montes de Toledo de Sierra Morena. Es una zona 
pantanosa o tabla lluvial, situada en la confluencia del 
Guadiana (agua dulce) con el Gigüela (salobre). Ecosistema 
acuático relevante por la variedad y calidad de su flora y fauna, 
ha sido declarado parque nacional, reserva de la biosfera, 
Ramsar y ZEPA. En su avifauna destacan la garza imperial y la 
real, el pato colorado; estas y otras especies frecuentan el 
humedal a lo largo del año, sobre todo durante el paso 
migratorio de la primavera. Al final del verano hacen escala las 
cigüeñas blancas y negras. La combinación de agua dulce y 
salobre intensifica la variedad de la flora. Abunda la masiega de 
hojas alargadas y flor espigada. Hay carrizos con plumero, 
juncos e incluso malvavisco. La única especie arbórea es el 
taray, con ejemplares centenarios en ia Isla del Pan. La 
sobreexplotación del acuífero 23 provoca el descenso del nivel 
freático de las aguas. De 1800 hectáreas inundables, en 2009 
quedaban 15 antes del trasvase del Tajo. Las lluvias han 
favorecido la recuperación, alcanzando 1.200 hectáreas en 
enero de 2010. La supervivencia del humedal no está 
garantizada. El electo devastador de miles de pozos agota los 
recursos hídricos. La Lurba puede volver a secarse y provocar la 
destrucción del humedal. Sería una especie de suicidio, 
inducido por la irresponsable intervención humana. 

http://www.lastablasdedaimiel.com/ 
http://es.wikipedia.org/wiki/Parque_Nacional_de_las_Tablas 
_de_Daimiel

http://www.lastablasdedaimiel.com/
http://es.wikipedia.org/wiki/Parque_Nacional_de_las_Tablas


■ Flam encos en la  Laguna  d e  Fuente d e  P ied ra

R eserva  N a tu ra l de la Lagu n a  
F u e n te  de P ie d ra  (910 km

Cruzando el Guadalquivir al salir de Córdoba y el Genil al 
entrar en la provincia de Málaga, a:ravesamos Fuente de 
Piedra para llegar a su laguna. Desele el centro de visitan­
tes del Cerro del Palo contem plam os con luces de atarde­
cer, rodeada de colinas, o livares y campos de cereal, la 
lám ina de agua salobre, los canales y los arroyos que 
nutren la laguna. También adm iram os las colonias de fla ­
m encos que n id ifican  cada prim avera  en los an tiguos 
diques y espigones de las salinas, levantados en época 
rom ana, u tilizad os  por la in d u s tria  sa line ra  hasta los 
mediados del siglo XX.

Tras obtener esa visión de conjunto, mientras las ban­
dadas de flam encos que vienen a pernoctar a la laguna 
oscurecen el c ie lo , ba jam os a la o r illa , cam inando al 
borde del tarajal y del matorral que protege la intim idad 
de las aves. Observamos su vuelo rasante sobre las aguas 
someras, la marcha procesional entre el cieno en busca de 
sustento. Cuando baten las alas para emprender el vuelo, 
nos fascina su plumaje rosado, teñ ido con tonos crepus­
culares. Si no estuviese anocheciendo circundaríamos las 
aguas por los caminos de la ribera, donde hay miradores 
para avistar las aves. Como en las Tablas de Daimiel, las

LA Laguna de Fuente de Piedra liene una extensión de 6.5 
km de largo por 2.5 de ancho. Es el humedal más grande 

de Andalucía, el segundo de la península Ibérica tras la laguna 
aragonesa de Gallocanla. Está enclavada en el espacio 
ecológico de las Cordilleras Béticas. Su dinámica hidrológica 
está asociada a la pluviometría, es una laguna estacional. El 
nivel de sus aguas salobres apenas supera el metro de 
profundidad. Conocida sobre todo por su avifauna, es reserva 
integral, sitio Ramsar, ZEPA y está propuesta como LIC de la 
Red Natura 2000. Se han catalogado 170 especies de aves, la 
mayoría acuáticas. La época de mayor afluencia es la 
primavera, coincidiendo con el paso prenupcial. Entre las 
anátidas destaca el flamenco común. Se han censado 20.000 
parejas reproductoras, constituyendo la segunda colonia del 
Mediterráneo, tras la Camargue francesa. 

Avww.juntadeandalucia.es/njedioambiente 
http://es.wikipedia.org/wiki/Reserva_Natural_Laguna_de_ 
Fuente_de_Piedra

lluvias del ú ltim o invierno han devuelto a la laguna v ita li­
dad y esplendor.

N uestra s ig u ie n te  escala es A n tequera . Em pinadas 
callejas con casas floridas y encaladas, llevan a las erm i­
tas de sus co linas y a las a lm enas del cas tillo  árabe. 
Desde los a ltos se dom inan patios y tejados, sierras y 
barrancos. En la vega navega el río Guadalhorce y destaca 
la peña de los Enamorados. Al dejar Antequera la carrete­
ra ofrece o tra vísta panorám ica de la c iudad con sus 
barrios escalonados. Luego gana altura por una ladera 
cultivada en bancales, hasta avistar la costa malagueña 
desde el a lto La Boca del Asno. G irando entonces a la 
derecha para faldear la ladera m eridional de la sierra se 
llega, por así decirlo, al pórtico de la gloria.

http://es.wikipedia.org/wiki/Reserva_Natural_Laguna_de_


O P a ra je  N a tu ra l d e lT o rc a l de  
A n te q u e ra  (950 km)

De entre todas las mezquitas y catedrales de Andalucía, 
donde más se in tuye  presencia d iv ina  es en el Torcal. 
Emprendemos la marcha cegados por la niebla, sin espe­
rar a que la brisa mediterránea disipe el celaje que oculta 
el excelso tabernáculo. Lo vamos a recorrer de la form a 
más piadosa, u tilizando  el it in e ra rio  la rgo. Las nubes 
bajas que se aterran a las rocas nos humedecen el rostro, 
mas no decae nuestra esperanza; el sol todopoderoso rea­
lizará el prodig io de disolver la niebla para que podamos 
adm irar tan magna obra. Al rato aumenta la intensidad de 
la luz. Se van abriendo boquetes azules, hasta despejarse 
por com pleto la bóveda celeste.

Emergen en el horizonte to rres y agujas, gárgolas y 
capiteles, contrafuertes y arbotantes, cúpulas y bóvedas, 
estatuas, blasones y un sinfín de caprichosos ornamentos 
ta llados en roca caliza. Siendo una obra arquitectónica 
mucho más antigua que el gótico y el románico, sus vene­
rables piedras conservan los perfiles que seguirán escul­
piendo por los siglos de los siglos la lluvia y el viento. De 
retorno al atrio del suntuoso tem plo de la naturaleza, en 
este solem ne día, fiesta de la prim avera , las hoyas se 
cubren con alfombras verdes, las paredes con tapices de 
hiedra, en las zonas um brías hay liqúenes y helechos, 
espinos y arbustos florecen jun to  a las peonías.

La visita se realiza por dos itinerarios balizados que par­
ten del centro de visitantes. El verde tiene 1.5 km de reco­
rrido y requiere unos tres cuartos de hora de marcha. El 
am arillo  supone el doble de distancia y de tiem po. En 
ambos casos se tarda bastante más, pues resulta obligado 
efectuar frecuentes paradas para adm irar el entorno, cuya 
perspectiva cambia a cada paso. La ruta corta tiene cami­
no nítído y escaso desnivel. La larga es más penosa, avan­
za al pie de los tajos, atravesando laberínticos callejones y 
dolinas. Ambas rutas comparten el tram o inicial y el final.

■ Torcal de  
A n te q u e ra

Al de jar El Torcal vo lvem os a pasar por Antequera y 
cerca de la Laguna de Fuente de Piedra, yendo por Cam­
pillos a Ronda, que bien merece el títu lo  de "su lta n a " 
Nos asomamos al abismo desde el puente que salva su 
célebre tajo, adm iram os la Sierra de Grazalema desde el 
paseo que bordea la fortaleza natural, el pedestal de tan 
m onum ental ciudad. Saliendo de Ronda hacia San Pedro 
de Alcántara, pasado el km 13 aparece a la izquierda el 
cartel del área recreativa las Conejeras. Ese carril atravie­
sa un encinar y al rato deja de estar asfaltado, gana altu­
ra entre pinos y baja un poco al llegar a la casa forestal 
de los Quejigales. Hay mesas, fogones y fuente (10 km 
de pista).

■ R onda

Para efectuar otras travesías se requiere la autorización de 
la Agencia de Medio Am biente de la Junta de Andalucía. 
En el transcurso de la marcha descubriremos curiosas fo r­
maciones rocosas que el im aginario popular identifica con 
nombres caprichosos.

■ P eonía en e l Torcal d e  A n te q u e ra

EL Torcal de Antequera, 
integrado en el espinazo 

calizo de las Sierras 
Subbéticas, constituye junto a 
los Picos de Europa el mejor 
ejemplo del relieve kárstico 
peninsular. La peculiar y poco 
habitual horizontalidad de los estratos 
de su roquedo explica la abundancia (le 
losas superpuestas. El característico "Tornillo del Torcal” es el 
símbolo del lugar y de Antequera. Declarado en 1929 "Sitio 
Natural de Interés Nacional", su valor paisajístico y 
medioambiental es reconocido con la calificación de espacio 
protegido, paraje natural y ZEPA. Siendo tan mineral, aloja una 
rica flora. Numerosas especies rupícolas brotan de las fisuras 
de las rocas. Entre espinos, cardos y zarzas florecen frágiles 
peonías. También abunda la fauna, representada por la cabra 
montesa. El buitre leonado planea sobre las cumbres, a veces 
se acerca el águila real. El punto culminante del Torcal, el 
Camorro Alto (1377 m), se sube por el Valle de Abdaljís.
http://www.torcaldeantequera.com/es/index.litinl 
http://www.junta tleandalucia.es/medioambienle

http://www.torcaldeantequera.com/es/index.litinl
http://www.junta


□ P a rq u e  N a tu r a l  S ie r ra  d e  las  
N ie v e s  (1080 km)

Iniciamos la marcha (1300 m) por la pista cerrada que bor­
dea un arroyo, encontrando en breve un puente de made­
ra, con un cartel indica 3.30 h a Torrecilla. El ascenso dis­
curre (este) por la Cañada del Cuervo o Cuerno, a la som­
bra de pinsapos con gran porte y de aspecto áspero. La 
naturaleza los ha curtido para que logren sobreviv ir en 
condiciones climáticas extremas. Superada la ladera, apa­
rece elTorrecilla al salir a la loma del Puerto de los Pilones 
(1730 m) (1.00 h).

Seguimos un trecho la pista que va a una cota con ante­
nas, hasta que la ruta balizada toma una senda a la dere­
cha (este). Emprendemos entonces un am plio rodeo que 
pasa jun to  a una nevera reconstruida, avanza por terreno 
kárstico y desigual entre longevos quejigos de montaña, 
bordea la nava o torca de la sima de Gesm y concluye en 
el roquedo horadado contiguo a la fuentecilla del Pilón de 
Tolox (1660 m) (2.00 h). El camino de la cumbre sube en 
diagonal (sur) por terreno erosionado, encontrando ene­
bros y pinsapos aislados antes de alcanzar la cresta cime­
ra deTorrecilla (1918 m) (2.30 h). La vista, soberbia en días 
c laros, incluye las s ierras que in tegran la Serranía de 
Ronda, la ciudad que le da nombre e incluso el Peñón de 
Gibraltar.

Retornaremos por una variante poco concirrida que dis­
curre entre corpulentos pinsapos, floridos eri mayo. En la 
nevera dejamos la ruta señalizada, cruzanco la herbosa 
nava donde se asienta en busca de una cresta cercana. De 
aquí arranca hacía la izquierda (O) un sendero que pierde 
altura mientras rodea por el norte la cota de le torreta metá­
lica. Tras soslayar un peñón calizo y bajar algo más, se recu­
peran unos 100 metros de desnivel al traspon er el siguiente 
contrafuerte. Se accede así a la Cañada del C uervo, donde 
enlazamos con el camino de ascenso, regresando por el 
pinsapar al área de los Quejigales (1300 m) (4.45 h).

EL Parque Natural Sierra de las Nieves es Reserva de la 
Biosfera, forma parle de la Serranía de Ronda y de las 

Sierras Subbéticas. Su nombre proviene de la antigua usanza de 
almacenar nieve en pozos para producir hielo. Su principal 
atractivo medioambiental son los pinsapos, reliquia del género 
de las coniferas originaria del terciario, que ocupa aquí su área 
más extensa. Otro valioso endemismo son los quejigos de 
montaña. En la fauna sobresale la cabra montesa y el muflón 
africano. En el aspecto geológico destaca la sima de Gesm que. 
con 1100 metros de profundidad, figura entre las más hondas 
del planeta. Hay numerosas rulas balizadas. La GR 243 enlaza 
en 6 elapas los pueblos de la zona. Hay 21 senderos PR. varios 
de ellos circulares. Otros 15 itinerarios llevan a parajes de gran 
valor ecológico y paisajístico. Uno de ellos es el Quejigales -  
Torrecilla, que en periodos de gran anuencia requiere 
autorización.

http://www.turismoderonda.es/naturaleza/esp/sierranieves.htm-
http://es.wikipedia.org/wikl/Parque_Natural_de_la_Sierra_de
_las_Nieves

■ B o lin a  f lo r id a  y  Mor M e d ite rrá n e o

De vuelta a la carretera, baja­
mos a San Pedro de Alcánta­
ra. Al enlazar con la autovía 
de la Costa del Sol pasa­
m os de la rgo  M arbe lla  y 
Málaga. Podemos hacer un 
alto para visitar la Cueva de 
Nerja, punto de partida hacia 
la Sierra de Alm ijara. Al reanu­
dar el viaje costero por A lmuñé- 
car y  M otril, aparecen los invernade­
ros de plástico. Circulando por el litoral hacía 
Adra, en Castillo de Baños tom am os dirección Polopos (la autovía en 
construcción puede m od ifica r el acceso). Ganamos altura por un 
ramal angosto con in fin idad de curvas que remonta una empinada 
ladera teñ ida de am arillo  por la vistosa f lo r  de la bolina (genista  
umbellata). Tras pasar Polopos y Haza del Lino cruzamos la Sierra de 
la Contravíesa por un puerto sin señalizar (1350 m).

P in sa pa r d e  la  S ie rra  d e  las N ieves P insapo flo r id o
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http://www.turismoderonda.es/naturaleza/esp/sierranieves.htm-
http://es.wikipedia.org/wikl/Parque_Natural_de_la_Sierra_de


■ A lc o rn o c a l de  la  S ie rra  d e  la  C on tra v ie sa

H S ie rra  de la C o n tra v ie s a , b a lcó n  
m e rid io n a l de S ie rra  N evad a  (1345 km )

A la entrada del Cortijo de los Chaparrones hay espacio 
para aparcar en ambos arcenes. Al lado del monte arranca 
una senda que lleva a un cortafuegos. Subiendo por él, al 
borde del alcornocal más elevado de la Península Ibérica, 
encontramos una pista que parte de la carretera cerca de 
Haza del Lino. Por ella ganamos altura, ahora en suave 
ascenso, m ientras bordeam os varias cotas cubiertas de 
pinos. Entre la vegetación arbustiva destaca la fragancia 
de la f lo r del espliego o lavanda. La pista vuelve a coinci­
d ir con el cortafuegos al superar la loma del Cerro Salchi­
cha (1544 m) (0.45 h), punto culm inante de la sierra. Tiene 
vértice geodésico y hay una caseta de vigilancia de incen­
dios. Al norte destaca la cordillera que Pimío el Viejo (siglo 
I) cita como monte Solarius, es la montaña del sol árabe 
(Sulayr), la actual Sierra Nevada.

T  A Sierra de la Contraviesa discurre en paralelo a Sierra 
L i  Nevada y forma parle de La Alpujarra. Sus dos 
principales cotas se sitúan en los estremos del cordal: el 
Cerro Salchicha al oeste, próximo a la Sierra de Lujar; el 
Cerrajón de Murías (1514 m) al este, por donde se perfila la 
Sierra de Gádor. Ambas cumbres están separadas por una
larga y sinuosa línea de cerros. Al norte manquean ios 
pueblos de La Alpujarra bajo las altas cumbres penibétlcas. 
Entre ambos núcleos orográficos fluye el Río Guadalfeo. Al 
sur se abre el mediterráneo Mar de Alborán y se perfila la 
costa africana.
http://es.wikipedia.org/wiki/Sierra_de_la_Contraviesa

Al descender de la Sierra de la Contraviesa vadeamos el 
Guadalfeo para subir desde Orgiva a Pampaneíra, Bubión 
y Capíleira. Estas poblaciones conservan el encanto de 
siempre: casitas de techumbre plana, paredes encaladas, 
flo res  en las puertas y en cada ventana. Trevélez está 
dem asiado urbanizado. Ese em peño por co n s tru ir sin 
freno no va lograr que sea lo que nunca fue: el pueblo 
más alto del territorio  peninsular; al menos 10 lo superan 
en altitud. Prosiguiendo el viaje por la cornisa de la sierra, 
se diría que la sinuosa carretera va y viene: traspone un 
pliegue de la montaña, entra en la barrancada, vuelve por 
la ladera de enfrente. Al llegar a Laroles tom am os rumbo 
norte, remontando 1000  metros de desnivel para alcanzar 
el Puerto de la Ragua (2038 m).

■ P am pa ne ira , e l p u e b lo  m ás a tra c tiv o  d e  La A lp u ja r ra

http://es.wikipedia.org/wiki/Sierra_de_la_Contraviesa


■ S ie rra  N e v a d a  y  C a p ile ira

La carretera del Puerto de la Ragua a La Calahorra es 
angosta y sinuosa. Una vez abajo, tras adm irar su castillo 
con fondo de cumbres nevadas, nos dirig im os a Guadix. 
No podemos pasar de largo sin vis ita r el artístico barrio 
de las cuevas habitadas. Tampoco cabe conformarse con 
ver la A lhambra circunvalando Granada. Hay que entrar 
en la ciudad, recorrer los palacios nazaríes y el Generalife, 
subiendo al m irador del Albaicin cuando las luces del atar­
decer ilum inan las laderas plateadas de Sierra Nevada. 
Después, rodeando el Embalse de Cubillas, iremos a Izna- 
lloz. Su casco urbano se cruza siguiendo la señalización 
centro de salud y área recreativa El Sotillo (1000 m).

a S ie rra  A ra n a , a ta la y a  s e p te n tr io n a l 
de S ie rra  N evada  (1610 km )

En este para je  rodeado de p ina res , con m erendero , 
mesas, fuente y museo m icológico, in iciam os la marcha 
por la pista que sube a una loma y enfila (sur) el roquedo 
calizo del Peñón de la Cruz.Tras un trecho recto, casi llano, 
comienza a serpentear por la ladera cubierta de pinos. Se 
puede ata jar por el cortafuegos. Al sa lir del bosque la 
pista, que coincide con una traída de aguas, traza una dia­
gonal ascendente (SO). El flanqueo bajo la cara norte lleva 
a la vertical del collado. Como la pista da un rodeo, subi­
mos por una vaguada herbosa, encontrando un abrevade­
ro equipado con bomba para sacar agua de una arqueta. 
Aunque se puede alcanzar la cima por la cara oeste, es 
preferible llegar al Collado del Agua (1710 m) (1.30 h).

En este paso se bifurca la pista. Un ramal baja a la urba­
nización de Prado Negro, el otro sube (oeste) hacia Los 
Pelados (1985 m). Nosotros ascendemos (ENE) la ladera 
cubierta de arbustos, s iguiendo las sendas del ganado.

LA Sierra Arana o Maraña debería formar parte riel 
Parque Natural de Sierra de Huétor, mas por alguna 

razón inexplicable queda fuera de sus límites, pese a estar 
protegida su diversidad biológica como “Lugar de Interés 
Comunitario” . En las laderas predomina la encina y el pino 
carrasco repoblado; en las alturas la sabina rastrera el brezo 
y el piorno azul. La cabra montés frecuenta los riscos de los 
“desiertos kársticos” donde, además de calares, dolinas y 
lapiaces, abundan las cavidades. Las dos principales, 
catalogadas como “Bienes de interés Cultural” , comparten el 
nombre: Cueva del Agua. Tal coincidencia tiene sentido: las 
entrañas de la sierra albergan un gran acuífero; lo evidencia 
la abundancia de surgencias que alimentan los ríos Blanco, 
Cubillas y Fardes. Al valor paisajístico de la sierra hay que 
añadir su interés estratégico: en sus dos extremos hay restos 
de dos atalayas pertenecientes al periodo nazarí. 
http://es.wikipedla.org/wiki/Slerra_Arana

SIERRA NEVADA, núcleo de la cordillera penibética integrado 
en las Sierras Bélicas, abarca más de 80 km en territorio de 

Granada y Almería. Es parque natural, parque nacional y reserva 
de la biosfera. El modelado de los valles y cerca de 50 lagunas 
prueban su pasado glaciar. El Mulhacén (3479 m) es el techo de 
la península ibérica, aunque el número de cumbres que superan 
los tres mil metros es muy inferior al del Pirineo. Abundan los 
endemismos de insectos y plantas. Se han catalogado más de 
2000 especies vegetales, la cuarta parte de las censadas en el 
territorio peninsular. En el plano medioambiental es preciso citar 
dos actuaciones positivas: el cierre de la denominada “carretera 
más alta de Europa" y la extensión del parque nacional que ha 
impedido la ampliación de la estación invernal. Entre los 
itinerarios balizadas destaca la ruta Sulayr. 'riene un trazado de 
300 km que circunda el macizo en unas 15 etapas.

http://www.juntadeandalucia.es/medioambiente/servtc5/ventana/rn 
ostrarFicha.do?idEspacio=7418
http://es.wikipedia.org/wikl/Sierra_Nevada_(Espa%C3%B i a)

lio (2611 m) (1.15 h). El techo de la Sierra Nevada oriental y 
de A lm ería ofrece soberbias vistas sobre las altas cum ­
bres del sector granadino. El sinuoso cordal almeriense 
avanza en suave declive hacia el este. También domina la 
Sierra de Gador y el núcleo de las sierras de Baza y de los 
Filabres.

■ S ie rra  N e v a d a , desde e l G e n e ra life

La A lp u ja rra  y el P u e rto  de la 
R agua (1475 km )

Desde este collado que parte en dos la cordillera se sube 
a El Chullo. La ruta sale del albergue y tiene poco que 
contar: ganando altura por el cortafuegos que rasga el 
pinar, al alcanzar el cordal giramos a la derecha, atrave­
sando una suave depresión antes de reanudar el ascenso 
(SE) por la ancha loma que lleva a la cumbre. El tramo in i­
cial, suave, cubierto de arbustos, con bloques aislados, da 
paso a una pendiente pedregosa con roquedo de pizarra. 
Tras dejar atrás una cabaña en ruinas se alcanza el a ltip la­
no superior, donde destaca el vértice geodésico de El Chu-

http://es.wikipedla.org/wiki/Slerra_Arana
http://www.juntadeandalucia.es/medioambiente/servtc5/ventana/rn
http://es.wikipedia.org/wikl/Sierra_Nevada_(Espa%C3%25B


Faldeando la cara sur, cuando el roquedo ya es practicable 
trepam os entre pedreras hasta la cresta ciméra; lleva por 
terreno kárstico con retazos de hierba al vértice del Peñón de 
la Cruz (2027 m) (2.15 h). Antes de despedirme de la Alcaza­
ba, el M ulhacén y el Veleta, rem em oro las veces que he 
ascendido sus cumbres en invierno o primavera, con cram­
pones o con esquís, cuando la montaña grande se transfor­
ma en gran montaña.

De vuelta a Iznalloz, tom ando rumbo Jódar rodeamos por 
el este la Sierra Mágina. Desde los cerros de Úbeda y Villaca- 
rrillo  contem plam os la vertiente occidental de la Sierra de 
Cazorla. Después de avistar el Calar del Mundo y la Sierra de 
Alcaraz, atravesamos el Campo de Montiel, donde perviven 
campos de amapolas.Tras cruzar Ossa de Montiel llegamos a 
la Cueva de Montesinos.

0  P arque N a tu ra l de las Lagunas de  
R uidera  (1855 km)

o
o

EL Parque Natural de las Lagunas de Ruidera consta de 15 
lagunas repartidas entre cuatro municipios de Ciudad Real y 
uno de Albacete. Están situadas en un curso fluvial de origen 

tectónico (hundimiento) que supera los 25 km de longitud y 100 
metros de desnivel. Remansos escalonados mediante barreras 
tobáceas represan las aguas, formando curiosas formaciones 
rocosas y cascadas. Las aguas bañan escarpados acantilados y 
mansas orillas cubiertas de carrizos y espadañas. Las laderas 
están cubiertas de encinas y sabinas. En la avifauna acuática 
destacan la focha común, el ánade real y el pato colorado. El 
entorno está muy urbanizado, en algunas zonas más que parque 
natural parece un núcleo residencial con zonas verdes y estanques. 
http://wwvv.ruidera.es/lagunasruidera.html 
http://es.wikipcdia.org/wiki/Parque_Natural_de_las_Lagunas_de_ 
Ruidera

Lagunas de  R uidera

Rutómetro:
Bilbao,Tablas de 
Daimiel (575 km), 
Córdoba (220 km), 
Laguna Fuente de 
Piedra (115 km), 
Antequera (24 km), 
Torcal de Antequera 
(16 km), Ronda (107 
km). Los Quejigales 
(23 km), San Pedro de 
Alcántara (45 km), 
Cueva de Nerja (134 
km). Castillo de 
Baños (66 km), Puerto 
de la Contravlesa (20 
km), Orgiva (20 km), 
Capileira (20 km), 
Trevélez (22 km), 
Laroles (50 km), 
Puerto la Ragua (18 
km), Guadix (34 km), 
Granada (56 km), 
Iznalloz (38 km), El 
Sotillo (7 km) Ossa de 
Montiel (239 km). 
Cueva de Montesinos 
(6 km) Ruidera (18 
km), Argamasllla de 
Alba (32 km), Bilbao 
(580 km). Recorrido 
total: 2485 km.

Nos acercamos con Don Quijote a la célebre y poco atractiva 
Cueva de Montesinos. Según cuenta en su ingeniosa obra, el 
mago Merlín transform ó a Doña Ruidera, sus sietes hijas y 
dos sobrinas en lagunas. A fin de comprobarlo, dispuestos a 
vis itar el complejo lagunar, bajamos a la depresión del Río 
Pinílla o por carretera (C30) el curso de las aguas con fre ­
cuentes paradas, tantas como permita el tiem po disponible, 
nos internarem os por los caminos que bordean las riberas 
del río y  los ribazos de las lagunas. La primera que nos reci­
be es la de San Pedro. Bordeándola por la margen derecha, 
sin dejar el asfalto cruzamos el puente que da acceso a la o ri­
lla opuesta, yendo por ese lado a las lagunasTInaja.Tomllla y 
Conceja. De vuelta a la Laguna de San Pedro, pasamos junto 
a la Redondilla, Lengua y Salvadora, seguidas de los planos 
de agua de Santo M orcillo, Batana, Colgada y el Rey.

La originalidad de estas lagunas proviene de su proceso de 
form ación: la d iso luc ión  de las calizas en contacto con la 
vegetación consolida una arga­
masa que, al so lid ifica rse , da 
lugar a rocas porosas de fo r ­
mas caprichosas denominadas 
tobas. Esos diques de conten­
c ió n  e leva n  el n iv e l de las 
aguas, creando lagunas enca­
denadas y e sca lo n a d a s . En 
época de lluvias las aguas rebo­
san en pequeñas chorreras y 
cascadas. Constituye por tanto 
un fenómeno sim ilar al del Par­
que Nacional de Plltvlce (Croa­
cia). Añadiendo al encanto del 
roquedo los variados y varian­
tes tonos de las aguas de las 
lagunas, todas distintas, s iem ­
pre singulares, el resultado es 
ciertamente espectacular.

Desde Ruidera subimos entre 
chalés al m irador que dom ina 
las lagunas próximas. Tras v is i­
tar la población, seguimos por 
carretera el curso de las lagu­
nas Inferiores: Cueva de More- 
n111a, C o la d il la  y C enagosa , 
hasta que las aguas se em bal­
san en el pantano de Peñarro- 
ya. Desde el castillo, situado al 
borde de la presa, con tem pla­
mos la cortina de agua de los 
aliviaderos, que se filtrará en el 
acuífero 23 más allá de A rga­
m asllla  de A lba. Nos gustaría 
dar la razón a Pllneo el Viejo, y 
que esas aguas sub terráneas 
lograsen brotar en los Ojos del 
Guadiana para Inundar lasTablas 
de Daimiel. □

http://wwvv.ruidera.es/lagunasruidera.html
http://es.wikipcdia.org/wiki/Parque_Natural_de_las_Lagunas_de_

